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EDtPr 
Ya DO son los obreros asociados 

y. Jps ^Síjuirols, los que se atacau 

cuando a! grilo de ¡huelga! acuden 

los segundos á ocupar las vacaoles, 

burlando así, no por guslo, sino 

por la necesidad de comer, Jas es

peranzas que acariciaban los pri» 

meros. 

Después de lodo, eso era na<lural 

awM|t>e »efl tojtwto.' El obrera de-

claradflea-'tiaelgii^ juega su jor

nal para «l&v»rio, aumentando con 

ello el bienestar de su familia y en 

todo aquel que labore conscieole 

ó iüconsciéntémente en contra su

ya ba de ver siempre un enemigo. 

E( j fenómeno q,ue se prieaenla 

abora es diferente; aurje del se

no de, lasn)ismaa;socieiJadie8 obre

ras y aunque bace mucho tiempo 

hizo actos de presencia en Gíjón, 

alti se había estacionado sin que se 

propagara A piarte alguna. 

Fué allí, como decimos, donde 

prirnaratílepl!? se, percalaroR los 

o^rer^s d<? que np Qbs¡laple su con

dición de trabajadores no era a lo

dos uoos) puesal mnparo de la co

mún aspirateióa de aumentarlos 

salarios y señalar límites prudentes 

para la joraada» se hacía propa

ganda anarquista y se posesiona

ban de la dirección de los asuntos 

los partidarios de tales ideas. 

De ahí'el estado de constaúle 

huelga en que han vivido, viven y 

vivirán áéh mucho tiempo los trá> 

bajadores, de los cuales se ha po

dido creer en determinadas oca

siones que habían perdido el ins-

lirilo de conservación, y el prurito 

de ir despreciando las ventajas cfae 

les iba daodo la legislación nueva 

que los llamaba para darles pues* 
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| Q | eoJ»84íl%ta9|á fin /d~queen el 

seno de ellas tpesen en cada caso 

Salvaguardiatle sus compañeros. 

Pero al fin el obrero no anar

quista se ha dado cuenta de la si

tuación y al comprender que es 

arrastrado donde no quiere ir por 

que su sola aspiración es la que he

mos expuesto rBás arHba, se ha 

parado ©« seco, dlî iUisstjO A no; 

avanzar un solo pá80^|iof él cártil-

no que se le llevaba. 

Tfil hai> hecho m^ichos obreros 

de la capital sevillana que se ente

ran ahora de que los aietalúrgicos 

de aquella poblAclóQ so«i anarquis

tas, y es seguro que ese ejemplo 

cundirá en todas parles, pues por 

poca que sea Ja iofétt'accióá de los 

trabajadores, b$ia de considerar 

utópico que eori el gifi^ip de flus 

tración que alcaoísamos—muy es

caso por cierto—seria lo mismo 

que vivir eu el tóadii, suprimir todo 

lo que representa autoridad. 

Si coa tnadiós ju'eCéá y mucha 

policía y mucbosioldádóá para im

poner el ordeq se desf^rroUa. nues

tra vida entre este cúmulo de difi 

cullades, en: i«8: <?ufl9f' se debe 

contar al asesino que espía nuestro 

paso para vengar ofensas mas ó 

menos reales y al ladrón que ace

cha la hacienda del vecino para le

vantarse con ella, ¿qué sería si des

aparecieran de pronto aquellos de

mentes? 

El aQa4'quisi;úo será un ideal 

aplicable á otros mundos, sí es que 

en el espacio hay alguno habitado 

por seres perfeclosj mas poi* lo 

que toca á la tierra, es una utopia 

que no encarnará nunca en lo real. 

Y como el obrero no se nutre de 

utopias ni el culto á esas ideas le 

ha de dar mejores condiciones de 

vivía, lo que hacen hoy los obreros 

sevillanos, lo seguirán haciendo 

aR«> 

Bl pago será siaintíre adelantado y en niHtálico ó «n letras átí 
íácil <áii>roi-*aí»n«»{><)iwale%eb'P'»r(8, A. Lorette rae Oftamartin 
fi^l; j J . .lon^, FaiihoHrK-Mjmtmartre. 3\. 
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los de otras poblaciones, fenlrahdo 

en el camino de lo práctico y 

abandonando la senda de lo utó

pico. 

TOEiETüZaiS 
Sfgaeso {>eu8ando en si id^océHfña en el 

palacio real de Liabon, será uira riña de 
ioIdndoR, CODO badiolioel gob'erna, ó UD 
complot, como Mgaacvttjmnúú U\ gente. 

Ni una con la doclaración minÍBterial «c 
aclara el tiroteo. 

Doró diez minuto»; se suicida un sol 
dado.... 

¿Por qué? ¿Qiió falttt cometió que le im
pulsara 6 qnítarse ta vidal 

Sin duda hab(a complot. 
Y ai uo lo había, lo hoce creer el gobier 

DO lusitano con su aiáu de detener noticias 
7 establecer censuras, 

Coipénzanse los apreciables vecinos, de 
qae ese sistema ebtá mandado recojef. 

En la áraiünia y en la Macedonia hacen 
los turcos una matanza cxpléndida. 

Los angelitos no respetan itada. Alnlfió 
pdr nifto y al viejo por viejo, loa <les(mclian 
pura el otro mundo, sin importarles al la
gar del sncriftcío: lo mismo da Ja calle, que 
la ptaüá, que la iglesia. 

¡Ah! so nos olvidabft,- caando tos arme
nios y los macedonioB que provocua los 
iras de ios tarcos Bim erístlanoB, Be 6 « e -
den &»l mUmv los b^tliibo|izauk«, gue l i a 
ttn cuerpo do rerdo^^f de cabaíl^lii ó ooSi 
a«í. ", '•' : i; I • ' • • 

Y 4<8 de ver ontouces el santo fervor coa 
qae acotueteujfiar» gauar el cielo de Malior 
raa. 

Ante esas crueldades se eompreodie todo; 
liaflta el novbimo procedimiento de volar 
poblaciones, puesto en moda por los mace-
donios. 

Eu Valladolid se liao declarado eu liuol-
gi\ los albañiles de una de las dos socieda
des establecidas eu la población. 

La otra se resistió á entrar en la huelga, 
pero tuvo que entrar por el aio, porque ¡os 
bnclguistus lo» convencieron con razoiieB. 
de fnsiio y deiilnioz. 

le* de Valladolid! 
Que no se dé trabajo ningnnpá los obre

ros no aaociados J^ iqoe se oliljgno á los 
aprendices á saber geometría para pasar á 
trabajar de oficiales. 

Vamos, si; que se declare coto cerrado el 
gremio para iinpe(|ír la entrada. 

Y viya 1» l^ertad. 

I 
£1 Oriente se desmorona; Cliina so dts-

compone; Persta s^ disnolve, Las nqticiiis 
que de por,allá se r'eciben son álannnnteH; 
laioflueuciá europea pcnetr'i en los viejos 
paises asiáticos^ como el agua en una es
ponja, poi todas partes. 

Los chinos distinguidos han dado «en la 
flor» de cortarse la coleta, y esto trae re
vuelto al país y furiosos á los boxers, que 
proclaman el exWminlo de los extranjeros 
como medio d e ' íionsei-var las tradiciones 
de Confucio, 

¡Pobre C!onfueló! Ya iiadflé' lé fiuéeciiso; 
»HnattttalaiteTíafélitá'«obre la plél.ó utíina 
íe lra a w p i d o , y yás í l i ftnti|inos y fieles 
adeptos no se dejan engañar ¿diño unos... 
'chinos.' • ' '••'*• ' - "•"'"', ••'"• 

Eütns \k géttéllmTÁdá del 'CSélcWté Im^ 
perlo le coiísMert yi»' Ih tréaiíA "como itn 
apéndice liupropfd útí la di^iifdád littmánií. 
twA preiica pubtlen'Bendofi htCíontd», denlos-
trando que la superioridad európi-a se de
be é la falta dW coleta. 

Esta argumentación, oseuclalmonte chi
na, pone algo en ridículo á nuestros iusig-

nerMmidwrms-twíyféwmmdds Kiu-
íáeetáii Mtetitotí efi el etíióíé «la ^é l i te 
natte», emblema de su intrepidez y de su 
arrojo en «las apenas», vwlgo ruedos tnu-
«•inos. ,^^,,,i,, ,;,„,,. , , ; 

Todavía es uiás grave la situación crea
da en Persia por la iufluepcia europea» 
Qt|6ta hace poco, ul en nuco era uu sor pri
vilegiado, cuyo ascendiente en ,e l harem 
era casi tan importante cpmo al do Con*u-
cio en ph¡n«), pero ^de8de que el Shnli estu
vo en Europa, aquello estij perdido. 

El soberano poisa, qiift tenía de cincoá 
seis fnil mujeref y un, verdadero pjército de 

ii^ft4«.>|. mtmrcos pnnr coiimrvnrel btten or#en',"p«». 
licíay got)i«Br))0 iiiterior del hnrem^ ha 
puesto en <|1 arroyo «á toda esa tropa», y 
las calles de Teherán parecen, mal compa-
raílas nna sucursal de la de la Ruda, en 
nuestro viejo y clásico Rastro niadrileüí», 
donde van & parar tpdiis las odaliscas y los 
eunucos de desecho. 

1̂ 08 japoneses, q îo se dañen el Oriente 
muellísimo tono desdo que el Mikiido ei|-
Iróporel aro europeo,, han contribíiído ex-
traordinarinmonte á que Iti civilización 
oriental evolncioiie, se transtormey jsalga^ 
aun cnando lentamente, de su tradicional 
sopor. 

Si este uioviniii'iilo continúa y las <jole-
tj»» chinas desaparecen, y lo» harems per
sas se cierran, los paises orientales comen
zarán poco á poco á imitar á los pitimiuís 
europeos, y nuestros cuellos de pajarita, 
nuestras bimbas, vulgo chisteras, y, en su
ma, todas nuestras modas, un tanto ridícu-
las, constituirán lo m,-is «chic» de aquella 
pobre gente, que durante tantos siglos vi-
via complctíunr^nte ¿lisiada de laiufliuvutiit 
occidontiil. 

El espíritu iiiodoriii^la t<n)o lo invade, y 
hiirá también qiio los chinos dejen de to
mar el (trrbz con palillos, y que los (ijersiis 
dejeii dé sor polígamos; y puede qne ¿n jsii 
locura imitativii implanten en sus usos y 
oostumt>reB publicas nuestros ateneos, 
nuestros parlamentos, nuestros montideros 
piíblicbs, que trninsforninndo su natural 
modo de sor, les acerque inseimibloiuoiito 
á nuestras olij^arquius consiiiiicionales. 

De cualquier modo, el hepho es que los 
países orientaíos, dqjándose invadir por 
la civilización.europea, pierden su típico 
carñCtóry sufgon bajo un aspecto nnevo 
que los desnaturaliza y desvirtúa. 

Un chino sin trenza y nn eunuco sin ha-
í-tmf'mn»iAgoimfmrtmitm;'nt^'éWfW¡ñif, 
qHp,nfjseoon^pagiiia Wot^eon la tr(«li|!ióii, 
que oéíá/nÁdii> do la hístóiült, y 1» saeí^ia 
del progreso. 

Abel Imart. 

ELYE8UBI0 
Liis noticias que se reciben de Nápolei 

(iiceii que la erupción del Vesubio eomlen-

Probad el Copa€ de X 
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t». IÍ6 é» Poullua quien expondrá á 8a querido sobri
no á un latiüo con vos. Y me creo qae vos le provoca
réis con ana décl A ración d j Idwniklad que os liaoo 
bien pooo fator; A menos qoe no teiogáfí el capriobo 
de disputarle í «aiííárita, y «O eíéoqUéfeste saínete 
adqnlBi'a las própóíoioBes de drama. Basta, pues, de 
hablar de ésto y vamos á'áiniorMr. 

81 Osárlna tenia recursos matüvilloBoten su-im«j;Í-
nación, tenía en contra la cegueda daelorgnlto y nna 
confta'nza'élageradaeéer podéf de ao ftsofnateiiün. 
ISfitd es el toftjóllo de dlartóá oái-atsleres. Lalepíofuflda, 
la ftimóñ verdadera fio sOB J!átti&« los móviles que tós 
impulsan, y 8i se áifafran A su Ideal es por amor * la 
im^aí por d orgoflo «« la vlott»W. Si mi sobrino hu 
bfterisWofáolldepiírsnadir y renoer,-Oesarfna ro 
bubl<;«« lijado en él stt atención. 
i Creía haber haliadüeh el marqués el esclavo rebéí-
de, peio queke dómaiia & su voiuotaJ, y se encana
ba; iiabU jQjfádo cofa lareotund de aquel alma • gene-
rosa que llevaba muchos años de toterAí sos osprf-
choa, y abosaba con él de iti uvabUíón ooiflándoHí'en 
StikbortÉdfeíotlóildaar las teorías de alta diplomaoli 
qde lé hAbían servido para domloaren la vldaá pro-
pics Jr^xtraflos. 

Al ppoiíto el marqués se asusttt de aqualla píeé> 
bldal qué lé piíioW perversa; iaito idlifaerse « ella, 
poro después habla visto éCesai ¡na usar medios tan 
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.;! — ¡Soflais todos!—dijó Cóaarína, que po quería ópu 
fesar que fueau Pablo el objeto'de su aiúor ' ̂ ' • ' ' ' tno 
importa á mi ese matr¡mouioí'SÍ;'lnv.í'era íá'molina-
clón que me supoiiéis, ¿cómo habla'de t^íéi;arjá^^ 
í'arltá'odrCa de mi? Por éf Contrario^,/o Se iiilV Í̂̂ ^̂ ^ 
la he buscado; quien la proteje, qóien se interesa |)or 
sU hijo, qué eítá énfet-nid por^oierto^ maílaca pienso 
ir 'á ver oonio íigue. EuoontrAís todo esto raro, origi
nal, y no hay por'qué To puedo enoonti'ar á esa jo
ven d*gria do mi pf-oteccíóñ, digna dé sor fíiüada por 
un héttiil-e gktante, y sin éuibaríto, no veré eú ella 
una sóbriha oonvtóéflité para Mllo, Ñermqut, Por 
eso crto (jne «I deber dé PAUIÍD» ««no querer que 
ignore Bü'sobrfnó el enoUéniVo*que lía tenido aquí lu
gar, y el verdadefó flombréde|,ieductor dé Marga-
lita. ' • • " ''̂ 'f;';' [ """ , 

—Con ieüte,—dijo el marqué* como «saltado por 
tína nueva Ideá . -o i PablÓaína realmente Á su coippa-
fl«*ra, comprenderá qué tíeneconinigoqueajüstar una 
cuenta; míe btlscaráqaéréna... ^. , , ^ 

- ¿ y 03 batírélB?—dijo Cesar i na la van tánd.ose viva
mente, aunque afectando qiu aire'indiferente.,-—Te
néis ún aúdr propio dekmedido, marqués,..^ vuestro 
natural feroz aparece por on^iqnicr oosal Ko gusto de 
doeiús que no tienen sentido oomtln y jaro que mpn-
sienr Oilbart nada sabrá. No es Margarita, sin duda, 
qnien leiiáA contar que ba visto A su antiguo aman-
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..; /5?ft?^'l'l*iYfl''?'Sj)f'fta,PfiWor% palabra fU9 .PlSgU!)-

.;. nV^!«l*.wiíai<^fí-¿ifB'' »i»^.í"* JáH^H oí̂ i ,llar^aj u 
lio? No,,lí»,f^bido,nuooatquieii er#ia, por lo visto. Ju
ra que el qjíüh enstañó era uu estudiante, y .& pesar 
de yaestro aU'e ariatocrátioo, ^Q empefia ep que «hPíft 
es ouaudq me engañáis, en que uo soia, marqu4».,Ue" 
oidid<ameat^ |od(j e«tO|,d<̂ l̂ 9 enpeí r«r upH hisíspria ¡ju-
teresaute.. Cpt)tad90slaau,tesd9l ajnii^erzq, marqa^a. 

--¿Queréis burî j;v8 do wí?,. ,,1 
—No, pero temo cnoontfraros (puy .palpable y tene

ros que reconvenir. 5,,,.^, 1 .; • 
—Entonces, periaitidt«e oUJaft̂ ,., .,,., , • . 

—Jíp,—exclamé,VPr*''i'?°^'*'?í^''ffW*'!^ tpdK} mi 
80b '̂.bo,pí«osa e.p.<3|»8ar#« í)pu.,̂ rt>yíttrjta,, y á miuie 
interesa saber híi»|* qu^.pa^tq os ̂ ulpablí», y si 1 «al-
n^ent̂ dí'fflJ'̂ íFO!'}!?'̂  %' ascKurí̂ r qu» Im ichusado 
vnesicoí.dpnoa., ^ ,.,,,, , • . ,, ••. . • ,1 . 

--jluí^ncafliiíaWá'é, y «que ella htt ,l«nidu 'H im-
Pf¿dfnciá,^e,¿alelar.. , , , , , . , , „= •.. ;,, ;,,, 

Refirió como en una de las ocaa^^ues m (|ue halda 
^oeri(ip o»rarw,dél «oipr de Qeaarina'i liahi* vagado 
opmo \i» Ipco por laa oeroauias do ̂ ari» pausando ̂ sa-
si en el suicidio; entonces habla tropea «do con aqno 
lis niña cuya belleza lo habla sorprendido, y queTual-
trata la por su madre, te había dejado fácilmentH ro-


